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®U S A L V A O S . 

Anoche p o r el correo 
con el sobre pura m i , 
una carta recibí 
con la fecha de Borneo 
que á la letra dice así: 

«Amigo del alma m i a : 
hace un u n o , dia tras d ia , 
(pie á resultas de un maldito 
naufragio, contení " hub i i o 
entro esta gente brav ia . 

S i n penas ni pesadumbres 
la vida alegro be pasado; 
y tanto y a me han gustado 
estas indianas costumbres , 
(pie todas las he lomado . 

Supongo quo usted no ignora 
que es lu gente quo aquí mora 
aniiopóf jga y feroz; i 
y (pío con salsa y arroz 
miembros humanos devora . 

A mí tan solo por foo 
la vida me p e r d o n a r o n ; 
y con ellos me l l e v a r o n , 
que o i ro mas leo ou B o r n e o 
jamás n i nunca encontraron . 

Así he o lv idado e l brevaje 
de tanto suspiro y dengue: 

no quiero amor de merengue, 
s ino amor quiero salvage 
aunque un hombro me derrengué. 

N a d a de dulces suspiros , 
nada de dulces miradas , 
y nada de almivaradas 
señas, que en amor son t i ros 
de almas dulces , del icadas. 

Nada del dulce embeleso 
con que amor sent imental 
hecho un dulce s in i g u a l , 
reg.fla un dulc ido beso 
á unos labios de cora l . 

Nada cu l i u de l « ¡ y o te adoro ! 
dulce b i en ! dulce alegría! 
titileo luz y dulce d i a , 
m i dulcísimo lesoroo 
y demás algarabía. 

Que tamaña dulcedumbre 
aunarte á muchos satisfaga, 
en vez de m i amor ser paga , 
asco mo dá y pesadumbre , 
me encocora y me empalaga. 

Y o apetezco , aunque e l d o l o r 
me obl igue á ponerme b i z c o , 
que en vez de u n beso de amor 
ó u n suspiro abrasador, 
me regalen un p e l l i z c o . 

Mas quiero en vez de mirada 
du l ce , t ierna y abrasante, 



que airada y brusca m i amanto 
me atizo una bofetada 
quo hasta ampo l la me levante . 

Y pref iero a la tontera 
de m i l lánguidos abrazos, 
que haga m i cara pedazos, 
no y a muger , s ino fiera, 
á bocados y á arañazos. 

¡Qué bel lo ver al león, 
á la p a n t e r a , á la h iena , 
cuando en grotesca fruición, 
con rug idora faena 
se encarecen su pasión!! 

¡Qué bel lo o i r los bramidos 
do alimañas tan atroces! 
¡Qué contornos tan p u l i d o s 
los de los mulos forn idos 
cuando dan amantes coces! 

P o r tenor armas iguales 
á las de mulos do A l m a g r o , 
y o diera hasta dos reales; 
¡pero no harán tal mi lagro 
las deidades ce les t ia les ! . . . 

¡Con el las , mas obsequianlo 
que Amadís y Berteuebros , 
pud iera á una dulce amanto 
largarle en un breve iustanlo 
a pares dulces requiebros ! 

¿Y qué corazón do firmo 
p o r mas que tuviera fama, 
osaría resistirme? 
¿no iría dar cu la cama 
como llegara á sentirme? 

E l mundo tomó modelo 
en amor do la p a l o m a , 
y de la tórtola l oma 
ejemplo cuando en la l o m a 
manda sus quejas al c i e l o . 

Pues el mundo se engañó 

que para tomar lecciones 

n inguno las recibió 
de él débil en sus razones, 
s i de l fuerto como y o . 

P o r eso m i mente harta 
do lo quo pasó hasta aquí, 

trasladarlo resolví 
m i pensamiento á esta carta 
porque lo publ ique ahí. 

A f in do si e l mundo quioro 
alistarse en m i bandera, 
brillará una nueva era; 
era do entusiasmo y justa 
y do pasión verdadera!!» 

Hasta aquí el corresponsa l 
c u y o pensamiento loco 
es bastante o r i g i n a l 
Mas y o cumplo con b ien poco : 
cou d a r l o , y punto final. 

F . S . D E L A n c o . 

ESPECTÁCULO l l l ' . i r . l . U L . 

Y a que estamos condenados á ver cerradas 
durante no sabemos cuánto t i e m p o , las p u e r 
tas del teatro P r i n c i p a l , se h a n a b i e r i o i n c a m 
bio las de una acesoria situada en la callo A n 
cha, donde se encuentran reunidos un o r g a n i 
l l o , para tormento do los oidos de toda p e r s o 
na que no tiene las orejas de M i d a s , una h i e 
na encerrada en una j a i d a , que no hace mas 
que d o r m i r á p ierna suelta ó encogida , un 
oso negro amarrado á una cadena, que lieno 
la gracia de comer pan y a f recho ; unos p a n o 
ramas que p o r no verlos se podían pagar gus 
toso los ocho cuartos y medio que todo quiá-



que há (le dar á la entrada , y anos model i tos 
de la plaza p r i n c i p a l y del palacio de la c h a u -
cillería de (¡ranada. 

E n honor de la verdad, estos últimos t r a 
b a j o s , obra de un joven español l lamado G o 
m e ! , es lo único (pie merece m i r a r s e , pues 
están ejecutados, especialmente el segundo, 
con bastante p r o p i e d a d , no obstante que e l 
artista es un aficionado, y que nunca ha hecho 
estudio alguno n i de arquitectura n i de g e o 
metría, según nos ha confesado. 

Pero los dichosos panoramas son bastante 
indignos de ser presentados a la espectaeion 
de un pueblo i lustrado como Cádiz. Jamás 
bemos visto mayores i i K i m a r r u c h o s , así en la 
parte de perspect iva l inear como en la aérea. 
L o s terreno» y planos que debieran aparecer 
hor izontales se muestran levantados ó v e r l i c a -
les, como si fueran edif icios. L o s términos no 
p i ' cden e s t a r peor entendidos , ó m e j o r d i c h o , 
allí n o hay términos. Los objetos (pie deb ie 
ran e s t a r en p r i m e r o so ven en algunos de a q u e 
l l o s cuadro i ñus pequeños que l o s que o c u 
pa:! e l segundo o t e r c e r o . F u suma, n a d a hay 
migólo á regla , p o r consiguiente no existo n i 
puede exist ir ilusión a lguna. 

jQtté diferencia so nota entro e s t o s mal Ha— 
n a d o s p i n o i ' a i n a s y cosnimauias y ' o s «P"' h a 
ce algunos a ñ o s vimos e n la c a l l e del Rosar io ; 
l o s males producían un efecto admirable y 
causaban una ilusión completa ! Pero os v e r 
dad que si no se conociera lo malo , no se p o 
dría j u z g a r do lo bueno. Y tal vez por esta r a 
zón se. hayan puesto do manifiesto los d i c h o 
sos panoramas, que en su género no han do e n 
contrar p o r vida nuestra , otros que les i gua len . 

Para que se formen una idea de lo que s e 
rán los tales costuorámas, las personas quo 
h a y a n tenido la dicha de uo ver los , baste decir 
que h tillando con nosotros u n mar ino ant iguo , 
quo se habiu enconlrado en el cómbalo do Trá-

falgar , a l ver uno de aquel los panoramas, quo 
quería representar el desdichado y memora ble 
combate , esclamó «apropósito de estos b a r q u i 
l l o s , ¡qué deseo tengo de ver un panorama d e l 
combate do Trafalgar!» 

C l a r o es que n o habia leído todavía el l e 
trero quo así lo espl icaba. T a n ageno estaba 
que aquel cuadro pudiera representar lo q u o 
él pensaba. 

MOTA, LA 

E l público madrileño acaba de ap laudir ex
traordinariamente en el teatro de la C r u z á la 
acreditada b a i l a r i n a , conocida por el s o b r e 
nombre de Nena; y en verdad quo doña M a 
nuela Perca merece un puesto entro las n o t a 
bil idades coreográficas del estrangero. C u a n 
do en 1845 trabajó en uno de los col iseos de 
Londres-, alcalizó grandes d is t inc iones , y quo 
la prensa ( o d a d • aquella vasta capital la c o -
l e l u a i M . F u t r o las composic iones que entonces 
so p u b l i c a r o n , so cuc i i la la del i lustre L o r d 
Franc i s F g e i t o n , quo los redactores del Tea
tro, periódico de M a d r i d , han traducido a h o 
ra , spropòsito de la presentación do dicha b a i -
laiína, y cuya traducción insertamos nosotros 
con gus to , en obsequio al mérito do nuastra 
paisana. 

D i c e así: 

Ann mia vez man se balancea mi áncora 
sobre el piélago salado ; ¿pero Inicia qué costa 
surco del Oca tuo?—Sevilla! flor de Jas co
marcas de España , una hoja del album de la 
memoria seri! tuya. 

Y tu, dulce Xena, cuando yo trace esta 
pái/ina , con infinitos contornos de fantástica 
gracia , con moriscos arcos y alicatados ador
nos, vendrás ó ocupar tu lugar con tu rostro 
hermoso y acabada gentileza. 

Si los antiguos sá'n'os dieron con razón al 
baile el nombre de poesia del movimiento , no 

' quiero yo otra Lesbos que Sevilla, ni mas her-



mosa Sapho que tú , bellísima niña. 
Aun no ha tocado el tiempo hora alguna 

para tu oido juvenil, que no fuera la alegre 
guitarra ó la traviesa castañuela; ni al alien
to de ninqun amante se ha estremecido el can
dido jazmín, que cubre tas trenzas de azaba
che andaluz. 

¡Oh! pueda'algun silfo celestial guardar 
todavía esa flor, y, con la lanza de Ithuriel 
negar la entrada del oido virginal á todo lo 
que no sea verdadero y honrado amor. 

Asi como España no es lo que era, asi tú 
no eres lo que podrías ser. Esos ojos, mitad 
rocío y mitad fuego, no pueden provocar si
no algún tono músico nías dulce, ti inspirar 
la musa de algún peregrino desconocido co
mo yo. 

Pero fué un tiempo en que encantos como 
los tuyos hubieran levantado el corazón no d 
coronas pasageras, sino d heroicos triunfos de 
guerra. 

Y cuando una mirada de aprobación, co
mo las tuyas, le esperaban á uno á la vuelta; 
muchas ciudades han sido puestas d saco y 
muchos Emires han muerto. Y d pies, acaso 
menos pulidos y ligeros que los de la Nena, 
han pasado los despojos de los vencidos infe
lices. 

ü COPA DE KOI. 

I . 

U n M I S T E I U O . 

E n un café de P o m a so hal laban , al o c u l 
tarse el sol do un dia de m a y o de 1800 , varios 
j óvenes descendientes de las casas mas nobles 
de I ta l ia , y conversaban acerca de la nueva 
guerra entablada con Napoleón, con este h o m 
bre conquistados del mundo y (pío al l i l i e n 
contró un escollo con que estrel larse, y al m i s 

mo t iempo acompañaban sus palabras con sen
das copas de r o m . 

U n joven francés estaba con e l l o s , s in to 
mar paito en la conversación, pues sus a i n i -
gos , s in cuidarse d e é l , hablaban, como era 
natural en el asunto (pie trataban, en contra do 
la F r a n c i a . De vez en cuando se marcaban a l 
gunas ai rugas en la heute del f i . iucés , y otras 
chispeaban sus o j o s , l u c i e n d o un mov imiento 
invo luntar io en la s i l l a . L u i g i , teniente de a r 
tillería, era amigo íntimo de a q u e l , y c o n o 
ciendo que aquella discusión podía tener re-
ner resultados m u y s e r i o s , l l enó las copas y 
dijo á sus amigos para d istraer los : 

—(Por Cristo que esto r o m es mas fuerte 
que nuestras cabezas! ¡Bebamos! 

— b e b a m o s ! esc lamaron todos apurando sus 
copas. 

E l francés no había tocado la s u y a . 
— M r . F u g c n i o , ¿no bebéis? le preguntaron . 
— G r a c i a s , contestó. 

L u i g i h izo una seña á sus amigos para ([tío 
ca l laran , y dirigiéndose a uno le preguntó: 

— C o n q u e , C a f a r o l l i , ¿qué d ia has l i jado 
para tu enlace? 

— P a s a d o mañana, os conv ido á todos . 
— A c e p t a m o s . 
— ¡ P o r la l inda Isabcl la ! d i jo uno do el los 

t o m a n d o SU C o p a . 

T o i l o s br indaron por la futura esposa do 
Cafaro l i . Esta vez el trances había tomado su 
copa para b r i n d a r también; pero el nombro 
do Isabclla h i / .o temblar su mano y d e n amó 
el r om en el l i o: del quo oslaba a su l u l o . 

— ¡ V o t o á I)ÍOÍ! ¿Ijué hacéis, M r . ' E u g e n i o ? 
¿estáis borracho? 

— P e r d o n a d , contestó entro dientes . 
N i n g u n o h izo caso de esto sucoso : so lo 

ano lo miró con la atención que un juez e x a 
mina al del incuente para leer en su rostro la 
causa do su turbación. M r . F u g c n i o bajó la 
vista , y una seña do su amigo L u i g i lo d i o á 
conocer el partido que debía seguir . 

E l francés se levantó , y haciendo un l i g o -
ro saludo salió del café. F l golpe que (lió la 

p'uerla al cerrarse , sacó do su éxtasis á C a f a 
r o l l i ipie se precipitó hacia e l la . 

Sus amigos conoc ieron la causa do esto 
mov imiento y so opus ieron á (pao s a l i e r a . 

— ¿ V d ó n d e v a s , Cafaro l l i ? 
— A buscar á ese h o m b r e . 
— Y para qué? 



— P a r a vent i lar un asunto do interés ; d e 
jadme. 

— N o : no i rás , repuso L u i g i deteniéndole, 
porq •• vas á desal iarle . 

—¿Y qué importa? ¡es un francés! 
— - l i s a es la causa , d i i i a u que le hablamos 

a s e s i n a d o , y ningún buen ital iano subo ase
s inar . 

— D e j a d m e s a l i r ; y o sabré esta noche la 
causa de su turbación, ó mañana uno do los 
dos cesaremos de ex ist i r . 

Cafaro l l i quiso i r á buscar á M r . E u g e n i o ; 
pero viendo que no podía o p o n e r s e , cedió 
m u r m u r a n d o : 

— O t r o dia será! 
L o s ' jóvenes abandonaron el café cuando 

daban las ocho en la basílica de S a n - P e d r o . 

II. 

LA T A B E R N A . 

Dos noches después, se dirigía Ca faro l l i á 
rasa de Isabella, ine i l i labuudo y pensando en 
su boda qito debía . b c i yurso el s iguiente d ia , 
cuando oyó que le l lamaban por su nombre . 
Volvióse y al ver a un hmnhre do mal aspoc-
t o , embozado hasta los ojos, lo preguntó: 

— / Q u é (fuereis? 
— r e m i i u i s que baldar . 
— N o creo quo medio ningún asunto entre 

nos s; con quo así dejadme pasar, Ó fije 
D i o s ! . . . 

— E l os guie , dijo el embozado apartándo
se, mas perderéis (pío y o . 

I u i i i ov iu i i en lo le hizo acercarse á aquel 
hombro conociendo (pío lo necesitaba, y p r e 
guntarle : 

— V a m o s , ¿qué queréis? r e p i l o ; despachaos. 
— No tengo p i i s a , s eñor , podéis marcha 

ros porque sois dueño do vuestra vo luntad ; 
pero quizá os aco ide is algún d i a . 

Despenóse la cur ios idad de Ca faro l l i y se 
dispuso á seguir á aquel hombro á cualquier 
p a r l e . 

— S i queréis, di jo el embozado, v e n i d , y 
en esla taberna podremos hablar s in que n a 
die nos incomode . 

Cafarolli s in decir una palabra en!ró delan
te y so sentó j u m o á una mesa. E l dcsconoc i -

do se desembozó y acercando una l u z á su 
rostro le preguntó: 

— /.Sabéis y a quién soy? 
— T o i n a s o . 
—Silencio : las parados o y e n , y en este ne 

gocio media vuestro h o n o r . 
— H a b l a . 
— N o ignoráis quo hace t iempo s irvo en casa 

do la señora F e r r a n t i , y que he sido s i empre 
vuestro confidente. Pues b i e n . . . . 

— A c a b a . • 
— A n o c h e me entregó un h o m b r e una carta 

para vuestra futura e s p o s a . . . . 
— Y esa caria? 
— K s i á aquí. 
— A h ! dámela! 
— P o c o á poco . O s la daré con una c o n d i 

c ión . 
—Cuál? 
.—Me habéis de entregar quinientos e s c u 

dos r omanos . 
— b i e n : m i l si quieres , pero esa c o r t a . . . . 
— despacio. Me f irmareis la promesa quo 

acabáis de hacerme. 
— V e n g a esa carta , ó . . . . * 
— N o os acaloréis, firmad, lo di jo p r e s e n 

tándole un papelón que hacia una promesa do 
dos m i l escudos. 

— Y a está. 
— T o m a d la carta. 

Cafarolli la abrió y cuando hubo acabado 
do l e e i l i , pegó un fuerte puñetazo en l a m o s a , 
quo hizo estremecer á T o m a s o , y esc lamó: 

— E l ! era él! venganza! 
— Sosegaos, señor! 
— Y cuando to d i o - e s t a carta? 

— A n o c h e ; después sé que ha sal ido de I ta 
l i a . 

— S i ! ¡infame! la dice quo aunque la deja 
deshonrada, pronto tendrá un marido que e n -
cnbiirá su honor , y que ya á unirse á las b a n 
deras do F r a n c i a para l id iar contra la I ta l ia . 
Pues b i e n : y o sabré también l i d i a r contra l a 
Francia y contra un enemigo p e r s o n a l . V a m o s , 
To inaso . 

Y los dos sa l ieron de l a taberna. 

] I I I . 

I S A B E L L A . 

La señora F e r r a n l i reunía en su casa la 



nobleza do l a capital do Italia. Ten ia una hi ja 
de diez y siete años, y esta seria probab lemen
te la causa do esta reunión. Isabella era una 
niña angel ica l , sus ojos ardientes herían el c o 
razón del que lu miraba por pr imera vez, y su 
seductora voz en el canto deleitaba á los j ó 
venes quo la escuchaban entusiasmados. E r a 
una verdadera ar t i s ta . 

Cafaro l l i so habia enamorado de Isabella.-
esta lo habia entregado su corazón y debia e u -
tsegarlo muy pronto su mano; Ca faro l l i la ama
ba con el ardor con quo so ama á los veinte 
años. 

Isabella era l o - q u e so l lama una coqueta. 
Correspondía á C a f a r o l l i , porque esto »eu e l 
de l i r io de su pasión la pintaba su amor a c o m 
pañado de palabras que alagaban su o ido ; pe 
ro Cafaro l l i no veia esto porque la adoraba. 
j E s verdad que era tan l i n d a ! 

L a noche antes de su enlace esperaba Isa-
be l la al h o m b r o que debia ser su esposo , cou 
aquella alegría que es natural en una d e s p o 
sada. 

C o n todo , miraba a cada uno quo entraba 
en la sala, cspor i inentando una lucha in ter i o r , 
cuya causa no es fácil c omprender ; porque 
cuando su boca decia : «Si será Cafarolli!» su 
corazón csc lamaba: «Si será Eugenio!» 

D i e r o n las diez y n inguno do los dos l l e 
gaba. L a falla de M r . Eugen io no se estra 
gaba, porque M . Eugen io solo ocupaba un l u 
g a r en el corazón de una muger ; y s in e m b a r 
go esta rnuger habia entregado su c o i a z o u á 
otro h o m b r e ! 

Ca faro l l i era el nombre que corría de b o 
ca en boca, aguardándolo todos impacientes . 

A un estremo de la sala están vatios j ó v e 
nes quo y a c o n o c e m o s , y uno do e l los d i jo a 
o t r o , al mismo t iempo que la puerta se c e r r a 
ba detrás de un nuevo pe isouage : 

— N o es él! Sabes , L u i g i , quo es m u y es-
trnña la tardanza de C a l u i o l l i . 

— M r . E u g e n i o , di jo otros tampoco ha ve 
nido esta n o c h e , y temo quo se b a j a n e n c o n 
t r a d o . . . . 

— T i e n e s razón: la otra noche juró malar io . 
— E u g e n i o Se ha marchado á F r a n c i a , r e p u 

so L u i g i . 
—¿A Francia? preguntaron lodos a d m i r a 

d o s . • 
—íí f , á F r a n c i a . . . . y lo s i e n t o , porque era 

un buen amigo . 

—Entóneos , Cafaro l l i no ha podido batirse 
con M . Eugenio, y otra es la causa do su a u 
sencia. 

— E s preciso saberla, di jo L u i g i levantándo
se; i remos á buscarlo. 

Despidiéronse los jóvenes y re co r r i e ron 
los s i l i os doudu sol ia asistir Ca faro l l i ; pero 
d ieron las doce de la noche y vo lv i e ron s i n 
haber tenido la menor n o t i c i a . 

E n los salones do la señora F e r r a n t i r e i n a 
ba la m a y o r consternación. 

{Concluirá en el próximo número.) 

N o pasa dia en que no oigamos á muchos 
de los asiduos concurrentes del C i r c o quejarse, 
y con sobrado m o l i v o . del desorden que suc io 
r e i n a r e n aquel co l i seo , l legando hasta el p u n 
to de s i l v a r y gritar finos c u a i i i u s ' m o z a l w t e t 
mal avenidos con e l decoro , c omo si e s t u v i e 
ran en una plaza do toros ó en un reñidero de 
gallos. A s i m i s m o disgusta cu sumo grado á las 
personas, quo van al teatro en busca de un p l a 
cer y n o d o 11:1.1 m o l e s l i a , so fume como cu un 
café, formándose una atmósfera cargada quo 
todo so respira menos o x i g e n o . 

L a empresa debiera evitar estos m a l e s , s i 
no quiero q u u cunda mas el descontento entro 
los aficionados al C i r c o , y seguiainenle l o e v i 
tara l e c u r i i e n e o a la autoridad que préside las 
func iones , para hacer que se observen t i u r 
den y compostura p r o p i o s de un pueblo c u l 
to . Nosotros nos a l i ovemos á a l j ru iar que s i 
esto se logra como es j u s t o , aciidiiáu al C i r 
c o , ahora que esta c e r r a d ^ el teatro Principal, 
muchas personas escog idas quo se r c l i a c n do 
asistir por no sufr i r estas y otras muchas i n 
c o m o d i d a d e s , quo jamas deb ieron to lerarse . 



y quo van tomando cuerpo de cha en d ia . 

L A S I I I IHIII1S D E A B D - E L - K A S E M . 

Existía en t iempos pasados en O r a n un 
hombre l lamado A b d - c l - k a s e m , rpie era tan 
avaro como r i c o , y tan r ico como avaro . C o n 
esto y a no hay necesidad de añadir quo la m i 
seria do esta hombro so hacia ostensiva á las 
cosas mas pequeñas, y quo so p r i v a b a , como 
todos los do su especie, basta do lo necesario. 
T e n i a , entre otros objetos de su uso personal , 
unas babuchas, tan viejas y tan repetidamente 
remendadas , quo daba grima do ver los pies 
de tan honorable musulmán caminar encerra
dos en semejante calzado. N o es esto t o d o ; se 
hallaban tan claveteadas do tachuelas , tan r o -
f o i / a d . i s du hartaduras las Suelas do las suso 
dichas bubuchas, que debían haberse c o n v e r t i 
d o , para su dueño , en una carga do las mas 
incómodas. N o hubo du necesitáis" mas para 
quo so hiciese proverb ia l tan ineiuorablo c a l 
zado : ;is¡ que. n o se juraba en O r a n sino por 
tas /monchas de Abd el-Kattm, 

E m p e r o , acaeció un dia quo nuestro avaro 
so fué al baño con otro musulmán, uno do sus 
m a y o r e s amigos, ii q u i e n , quer iendo jugar una 
hur la ii su compañeio , lo ocurr iera cambiar do 
sitiólas babuchas do \ b d - e l - K a s e m con las 
del cadí, quo oslaba bañándose en el prop io 
s i l i o . E I cadí, hal lando , al sal ir del baño, en 
lugar de sus ricas babuchas de tafilete a m a r i 
l l o , el calzado demasiado conocido do A h d -
e l - K a s c m , no dado ni un momento en que 
hubiese sido esto el que hubiese cometido por 
codic ia semejante robo . E l magistrado fur ioso , 
h i zo que corr ieran inmediatamente en pos del 
avaro ipie iba alejándose m u y t r a n q u i l o , con 
ternísimo con su buena fortuna. So apoderaron 
de é l , y apesar de sus gritos lo condujeron 
hasta el pre tor io . E l desgraciado se apresuró 
á protestar de su inocencia y á devolver le las 
babuchas al cadí ; pero éste lo h izo a d m i 
n is t rar , s in perder r i p i o , c incuenta palos en 

as plantas de los p i e s , con e l fin de enseñar-
o á quo no equivocase otra vez de calzado, 

condenándolo ademas á una multa de diez d u 
r o s , en beneficio do los p o b r e s , después do 
o cual lo despidió diciéndole: 

— l ) á gracias á A l l a h y á su profeta de h a -
ier l ibrado tan bien.... y acuérdate de quo 
lay cuatro cosas que p ierden al h o m b r e : l a 

a v a r i c i a , l a concup i s cenc ia , la cólera y la v a 
n idad . 

A l vo lver á su casa, cuyas ventanas daban 
al m a r , lo p r i m e r o quo h izo A b d - e l - K a s e m 
'ué arrojar a l mar las malhadadas babuchas que 
lo habían val ido semejante corrección. Pero 
hizo la fatalidad que fuesen á caer cerca de l a 
barca de un pobre pescador , y que so d e t u 
viesen en su red y cuyas mallas r o m p i e r o n e n 
mas do un s i t i o . E l pescadora l despertarse es-
perimeiitó una s ingular alegría al ver quo s u 
red pesaba mas que de o r d i n a r i o ; p o r tal c a u 
sa tomó todas las precauciones imaginables 
para asegurar el éxito do pesca tan mi lagrosa . 
P e r o , ¡cuál no fué su sorpresa y su d e s a l i e n 
to cuando halló en lugar de la abundante p e s 
ca quo esperaba , las despreciables babuchas , 
cuyo dueño no lo era seguramente d e s c o n o c i 
do! E n su d e s p e c h o , y para vengarse por l o 
¡ n o n i o del desperfecto cansado en sus útiles, 
[atizó con toda su fuerza las babuchas do \ b d -
e l - K a s e n i contra las ventanas do éste, c o r r i e n 
do en seguida á dar (¡neja do aquello al cadí. 

GraUcle fué el asombro do nuestro avaro al 
vo lver á hallar sus babuchas; poro lo fué m u 
cho mas grande aun cuando so presentaron c u 
su casa , a nombró del j u e z , para p r e n d e r l o y 
conducir lo do nuevo al p r e t o r i o . Esta vez fué 
condenado á una m u l l a de veinte d u r o s , l a 
mitad aplicada al demandante , y la otra á u n 
sermón sobro ol desprecio hacia las r iquezas . 
E l cadí , amonestándolo , c onc luyó su arenga 
con estas palabras: 

— U á gracias á A l l a h y á su profeta, p o r q u e 
escapas tan b ien y acuérdalo que e l avaro 
no saca mas provecho do sus r iquezas quo s i 
tuviese piedras en sus co f res , y que el r i co 
que no os generoso so asemeja á un árbol quo 
no dá fruto . 

A b d - e l - K a s e m , pensando en desembara 
zarse para s iempre de un calzado que acababa 
de serle tan funesto , conc ib ió el p r o y e c t o de 
esconderlo en las entrañas de la t i e r ra . F a v o 
rec ido p o r una noche oscura , fué con tal idea 
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á enterrar sus babuchas en un jardín contiguo 
á su habitación. Poro no ora tan oscura la n o 
che que el dueño del j a r d i n , oculto detrás do 
un naran jo , no p u d i e s e , auxi l iado por el r es 
p l a n d o r de las es t re l las , apercibirse do lejos 
de las maniobras subterráneas del enterrador, 
á quien hubo do tomar cuando menos p o r un 
hechicero ; por lo cual se apresuró á prestar 
al cadi declaración do cuanto habia v isto . 

E l magistrado ordenó que se personaran 
inmediatamente en los lugares; se h i c i e r o n c s -
cavacinues, é inmediatamente so descubrió, 
c on asombro genera l , que eran las sórdidas 
babuchas de A h d - e l - K i s s c m . Nuestro avaro 
fué conducido por tercera vez al pretor io del 
cadí, que le condenó por violación d e . d o m i c i 
l i o á treinta duros de m u l t a , - y por añadidura 
al vapuleo; después lo despidió luciéndole p o r 
via de consuelo : 

— B e n d i c e á A l l a h y á su profeta de librará 
este p r e c i o — y no olvides quo ol avaro c a m i 
na derecho á la ind igenc ia ; l leva una vida de 
pobre aquí abajo, pero en el dia del ju i c i o h a 
brán de tomarle una cuenta do r i c o . 

Este último golpe co lmó do desesperación 
el alma de A b d - e l - K a s s e m , haciéndolo casi 
sucumbir al do lor ; pero en lugar do considerar 
esto concurso de ostraños incidentes couio un 
aviso del c ie lo , persistió en su ceguedad, y se 
h i z o , s i cabe, mas duro y mas avaro quo a n 
tes. 

Después de todo lo que hubo acaecido, h a 
bia arrojado las malditas babuchas á un rincón, 
en el tejado de su casa. Poro el diablo", quo 
nunca se duerme, se aprovechó de esta n u e 
va ocasión para consumar la pérdida de nues 
tro hombre . U n mono , atado á la azotea de una 
casa vecina, so apercibió de cuanto habia p a 
sado. E l perverso a n i m a l , corrió en busca do 
las babuchas, las c o g i ó , d i o con ellas m i l c a -
b i i o las é h i zo m i l locuras, tantas y tan bien 
hechas, que aquella masa informo v in iendo a 
caer desdo ol tejado de. la casa á la callo sobro 
la cabeza de un transeúnte, lo echó por t i e r 
r a , y con la fuerza del golpo, lo mató. L a f a 
mi l ia del difunto h izo proceder jurídicamente 
contra el dueño del fatal calzado, quo se re 
conoció sin gran t raba j o , y A b d - e l - K a s s e m se 
v i o condenado sin apelación á la reclusión 
p o r el resto de sus «lias, y á iá conl iscac iou do 
todos sus bienes, parte do los que lo fueron 
entregados á la familia del d i funto . E l cadí, 

después do haberle l c ido la sentenc ia , aña
d ió : 

—¡Estaba e s c r i t o ! . . . Estas babuchas , quo 
van á ser quemadas por manos del v e r d u g o , 
dobian convertirse cu el instrumento do m 
r u i n a , con ol fin do justif icar estas palabra* 
cíeI sabio : «Ponemos todo nuestro cuidado en 
amontonar r iquezas cu tanto que la muerto 
se hal la mas cercana á nosotros quo la c o s 
tura de nuestros zapatos ! . . . » Glor i f i ca á A l l a h , 
señor de dos mundos , y á Mahoma su p r o 
feta, que quiera conservarte la v i d a . . . y acuér
dale do quo la avaricia es el castigo del r i c o : 
de que la muerte es un trago que deben b e 
ber todos los h o m b r e s , y do quo el sepu l c ro 
es una puerta por la quo lodos tenemos quo 
pasar. 

Buscaba un andaluz un caballo y lo trago-
ron uno por el cual podían veinte y c inco p o 
s o s . — a O s d a r é quil ico do contado, di jo al v e n 
dedor , y os quedaré debiendo lo d e m á s . » — l i s 
ta b ien , respondió ésto.—Pasado algún t i e m 
po fué á cobrarle los diez pesos.—Acuérdese) 
usted , c l inarada , de nuestras c o n d i c i o n e s , lo 
advirtió e l comprador . Di jo quo quedaría d e 
biendo lo domas, y no lo doberé en cuanto os 
pague. 

imprenta de D. Francisca Pantoja, calle de 
la Aduana, número 2 0 . 

EPÍfíR \.MA. 

U n a carta escribió A n t o n i o 
Diciéndole á Juan su a m i g o : 
«El portador os testigo 
O j íeme ha l levado ol d e m o n i o . » 

-Vv• • 11 mi pleito ó es so ldado , 
D i j o Juan al portador : 
Y el contestó: « N o señor, 
Vuestro amigo so ha casado.» 


